
F..su H b. üllilnll pclm: d~1 IUb&;o sobr~ ATllIud, q\l~ s.e 
habla ~peudo • publicar ~n otras totfCgat de ata revisea. 

Ninguna arbitrariedad de las imágenes aro 
taudianas, ninguna metáfora geológica del alma. 
E~o.s paisajes de tempestad, de erosión, de huno 
dimiento y derrumbe; esas constelaciones de sigo 
no~ que tachonan la montaña tarahumara; esas 
formaciones de cristales, esos f luidos sutiles y 
cündorosos, esas membranas plá.sticas (que des­
cribe como !Ji sólo fuesen vislumbrables por ins. 
tantes -lo que duran los fogonazos que iluminaD 
la noche mineral, su cárcel del alma), esas ¡mA· 
genes no tienen ninguna gratuidad ni salen de 
la Nada. Arlaud no podía concebir Que las imá­
genes forjadas en su pensamiento no se realiza­
ran, efectivamente, en alguna región cósmica. y 
fue el Peyote quien le enileñó a no poder separar 
la imagen de la acción Que la realiza. 

" ... no creo en la imaginación absoluta,. me 
refiero a la que ~aca algo de nada, No hay 
imagen mental que no me parezca el miembro 
desprendido de una imagen actuada y vivida 
en alguna parte ... ", 

..... un ser se adelantó y de u-n golpe hiz-o sao 
lir el Peyo!:e de mi. 
Con él hice ca rne picada real, 
y el cadáver de un hombre fue despedazado y 
lo encontraron despedazado en algún lugar, 

rai da kanka da kum 
a kum da na kum vonoh, . .... 

Sí. el Peyote ... Pero convendrá, antes de con­
tinuar, hacer un rápido recuento de las condicio­
DeM en Que se habla desarrollado la experiencia 
artaudiana antes de ponerse en relación con el 
Peyole en el pats larahumara. 

La Enfermedad le había dado algún conoci­
miento sobre su propia distancia con respecto de 
los códigos y "valores" de la cultu ra que le tocó 
en suerte, Fuente y obstii.culo de su pensamien. 
to, gracias a ella habia tenido que escuchar al 
cuerpo rebelado y "hallado tramos en el campo 
del nervio"; por su acoso habia descubierto el 
lenguaje en que se expresan el cuerpo y el yo-fí. 
tlico; sobre todo. la Enfermedad lo había precio 
Pitado en el seno del cuerpo sin órganos y lo 
había dejado atado a él -moderno Prometeo en 
su rOCa del cáucas~ obligándolo a vivir por es. 
pasmos. Pero ese conocimiento, esa escucha. esos 
tramO!! que fue el primero en explorar; ese len. 
KUaje; esa experiencia vital del cuerpo sin órga­
nos y de la muerte, permanecieron en un "contex­
to de negatividad" hR.~t.a tanto Artaud no tuvo 
experiencia del Peyote: Sll conocimiento apanda 
como privación. como desposesión de otro cono' 
cimiento; el infrasentido como pérdida del sen· 
tido; su escucha como tortura; sus hallazgos le 
parecían demaaiado penosamente logrados. 8mar. 
gos y, para su vida desesperanzado,res; sus imá­
genes las consideraba larva r ias; el cuerpo sin 
órganos "una nada que se ignora". 

"¡. Por Qué, cada vez que sentia que me acero 
cabo. a una fase capital de mi existencia, no 
llegaba a ella con un ser entero? ¿Por qué 
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aquella terrible sensación de pérdida, de ca­
rencia que habia que conquistar, de aconteci. 
miento abortado?". 

Por otra parte, Artaud debla permanentemen. 
te reft1rirse a los códigos institucionales, para 
toma r distancia y diferenciar su experiencia de 
la. del europeo civilizado, hombre de las institu. 
ciones. Y no sólo referirse a los códigos: como 
batirlos sin tregua puesto que en ellos se lo que· 
d a confinar al precio de abdicar de la singulari. 
dad de su experi encia: ni bien ni mMl -ni ideas 
ni orden ni verdad ni conciencia- ni boca nt 
lengua ni órgano ninguno - ni libido- ni pala­
bras ni obras ni pensamientos - nada, nada de 
lo que la cultura pudiera ofrecerle podía servir. 
le para construirse, para enunciarse, para sobre . 
vivirse. 

Tenia Que ser así: "un europeo -escribirá 
después del viaje a Méxic()- un europeo nunca 
aceptaría la idea de que lo que ha sentido y pero 
cibido en su cuerpo _la emoción que lo ha sacu· 
dido, la extraña idea Que ha tenido momentos ano 
tes y que lo ha entu~iasmado por su belleza-, 
no era suyo, ni que otro ha sentido y vivido todo 
ello en su p ropio cuerpo, 0, en caso de aceptarlo 
se tendría por loco y poco le costaría a la gente 
decir que se había vuelto un enajenado". Hacer· 
!ie comprender de un hombre teórico, de "un eu· 
ropeo", no era posible: se negaba toda opción 
real a la experiencia de Artaud; se 10 intimida. 
bao Y a su vez Artaud debía empeñarse en de. 
tender la autenticidad de su experiencia y canse· 
guir, para ella. credibilidad (cartas con Rivi ére , 
el Pesa.Nervios, el Ombligo de los Limbos, el dia. 
rio del Infierno e incluso. en este Rentido. la caro 
ta a los surreali stas); debla "explicarse". Cier· 
to, 10 hacía de mal g rado, con agresividad. con 
un no se snbe qué de burla sardónic.'l: puesto 
que, de todo!l modo!; , su experiencia perm:\neeia 
ininteligible, "el mundo no escucharia su lección". 

En Europa SUR noc iones --orgánicamente vino 
culadas con su experienci&: el cuerpo sin órga. 
nos. el yo-Cisico, etc.- er8.Q;-cpns'lderadas (y eIJo 
s i había benevolencia de P2lrte de los intérpre. 
te~) como imágenes poét icas, el patético testimo· 

nio poético de un hombre que, preso en la esqui. 
zOfrenia, negabn su propio cuerpo organizado, i511 
pérdida de la noción de realidad, su identidad de 
alienado. En Europa su:; gritos de rebelión con· 
tra un mundo que le negaba el derecho de con. 
fiar en su propia sensibilidad y lucidez, enm es· 
cuchados como s íntomas de su incapacidnd pa ra 
acceder al orden de cultura. 

"El hombre entero, el hombre can su grito 
que puede remontar el camino de una tormen. 
tao para Europa es poesía, pero para nosotros. 
Que tenemos una idea sintética de la cult ura, 
ponerse en relación con el c!amor de una tor­
menta es descubrir un secreto de la vida". 

En Europa -y esto debe retenerse- su no­
ción de Naturaleza, por deci r lo menos, no esta­
ba plenamente d~arrollada. Se diría que aún 
e!:ltaba demasiado determinada por criterios ín s­
titucional~: a ún no se le mostraba en re:ación 
con la cu ltura orgánica. Como sí, más Que la 
aproximación al "polo" de la Naturaleza, lo que 
en su experiencia de hombre trágico captara fue. 
ra su alejamiento del polo de la cultura - la cj. 
vilización europea; como s i, más que la potencia 
de su sensibilidad de hombre trágic.o aprehen. 
diera y relievara la impotencia creciente de su 
Rellsibilidad de hombre t eórico -de allí Que por 
entonces sus imágenes le parecieran larvarias y 
Rin relaci6n con ninguna mater ia; como si, más 
que homo.natura ruera horno ex-eultura. 

Antes del viaje al pals tarahumara, pues, Ar· 
ta.ud no ten ta punto de referencia vivido de la 
cultura sino a la civilización europea. El testimo­
nio y el sentido de su experiencia quedaban dia· 
torsionados por el solo hecho de tenerse que re· 
mitir a esos códig~ . para defin ir una experiencia 
Que, había que vivir;o para saberlo, excedía, na­
turalmente, eso!! códigos. En cambio, al llegar al 
pais tllrahumara, encontró que era precisamente 
por las ví a8 singula res que había seguido su ex· 
periencia por lo que se le permitía acceder hasta 
el corazón de la cultura tarahumara: allí fue bien­
venido, después de ser probado, naturalmente. 
como el Hombre de Buena Voluntad venido del 
Otro Lado del Mar . .. y los sabios tarahumaras 

•... t:· 
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lo invitaron a adhrerise plenamente al cuerpo 
sin órganos, a vivir con su vo:untad una expe· 
riencia que, en Europa, sólo habia soportado co· 
mo contra su voluntad, precio de una maldición. 

"Recoserte dentro de la entidad sin Dios que 
te asimila y te produce como si tú mismo te 
produjeras y como tú mismo, en la Nada y 
contra El, Il cualquier hora te produ~s". 

y pudo ver cómo el cuerpo sin órganos. esa 
materia considerada nada por el pensamiento 
de Europa , apareda espléndido, radiante, en el 
corazón de la vida y el pensamiento tarahuma. 
ras : en su seno se trazaba la geografía y espe· 
jeaban los signos de la montaña sagrada; en su 
seno se ~taba el pueblo y cada hombre tarahu· 
mara; en él se realiza la Acción. El cuerpo sin 
órganos se extendía hasta los confines de la Na· 
turaleza, era la Naturaleza misma, "entidad sin 
Dios", Patria lnmemorial de los Humanos ... 

"La Naturaleza ha producido los bailarines 
en su circulo de la misma forma que produ. 
ce el maíz en el surco y los signos en los bos· 
ques" . 
"Aunque la mayoría de los miembros de la 
raza tarahumara son autóctonos y, según dj.. 
ce!l enos mismos, cayeron del cielo a la Sic­
rrn, podemos decir que cayeron en una Natu· 
raleza ya preparada. Y esa NaturaJeza ha 
Querido pensar como un hombre. De la misma 
forma que ha evolucionado a unos hombres, 
asi también ha evolucionado a unas rocas". 

Ciertamente, no era que se hubiera olvidado 
:t In Naturaleza en la vieja Europa. Todo un co· 
ro de Iluminados. en la Pintura, en la Música, en 
la Medicina. en la Filosofía, en la Ciencia, en la 
Poes[a, había sabido mantener, secularmente, vi. 
va la presencia de la Naturaleza en un mu-ndo 
que se desarrollaba en su ausencia. Salvo que esn 
rresencia se congelaba en Obra. En el pais tara· 
humara encontró los colores. los acordes, los sigo 
nos, los principios que poblaban esas obras. pere, 
los encontró bullendo en el Seno de la Naturale. 
za, vivos . en correspondencia total con el Hom· 
hre tarnhumara. Todo cuanto lo rodeaba, recosido 

por In vla del Peyota al cuerpo sin órganos -la 
disposición de las piedras sobre la montaña sa­
gl'ada , el semblante del cielo, la velocidad y di. 
rección del viento, el color y diseño de los vesti· 
dos, la geometría de los rostros y las poblaciones, 
los gGstos-, todo signo se le mostraba cargado 
por un sentido misterioso y potente: en cada sig. 
no se cJ"1)Olle todo el se /·. 

"En la montaña tarahumara todo habla exclu. 
sivamente de lo Esencial, es decir de los prin. 
cipios según los cuales se formó la Naturale· 
za; y todo vive excJu:'!ivamente para dichos 
principios: los Hombres, las tormentas, el 
viento, el silencio, el sol". 

La Enfermedad no 10 despojó de su lucidez: 
le arrebató el go:w de po;.¡eerla; la Enfermedad 
hizo que su vida f)e deí'lplegara al margen del pri·n.. 
cipio de realidad, en la ausencia de principio de 
identidad -en la recusación de la ley de la cul­
tura bajo sus dos formas modernas de ex i!'ltencia, 
institucional e individual; la Enfermedad lo co­
locó por fuera de la:'! condiciones merced R las 
cuajes la cultura moderna "dona" a los hombres 
una noción de realidad. Una vida asi, en el mar­
co de un régimen institucion~.l, debía discurrir 
como Martirio. Lejos de las coordinadas de lo 
humano, en el extravio de otrA realidad no so· 
metida por las máquinas de poder institucionales. 
el YO-moral abolido por el despertar del yo-físi. 
co, el cuerpo insubordinado a 1M órdenes cereo 
bra!es, el reducto de la conciencia adscrita al 
yo.moral invadido por las fllerzas del inconscien. 
te, Antonin Artaud tenía razones para considerar 
que la Enfermedad le había sobrevenido como una 
Maldición .. , 

Ahora bien, como hemos visto, ya el Pesa­
Nervios establecía con precisión las coordenadas 
mentales y físicas de su experiencia: atli están 
el cuerpo sin órganos, el espacio inten30 y la duo 
ración única; allí' está la mecánica pensante y 
el yo-físico, sujeto del cuerpo sin órganos; al.lí 
está el illfrasentido. Y la. inconfundible afirma· 
ción de la singularidad de su experiencia ... Si. 
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pues, antes del Peyote no le faltaron los medios 
para auscultarse y describirse ¿qué fue entonces 
lo que el Peyote introdujo de renovador en una 
experiencia que ya habia sido lo suficientemente 
vivida como para no fallarle .ninguna noción 1 

El Peyote infundió una razón de !\er al suf.ri­
miento de Antonio Artaud: le enseñó para qué 
había venido a este mundo y justificó. de un gol. 
pe, todo ~u DolOr. El Peyote transmutó su 'Maldi· 
ción en Expiación y condujo a Antonin Artaud 
a la otra cara de la Enfermedad. La "calda te­
nlle y dilatada del espírilu" le sobrevino por fin 
con una intensidad a la medida de 8U~ ansiM. y 
abrió su entendimiento a una nueva Luz, puso 
su voluntad en consonancia con su Destino y si­
tuó su memoria ante una Presencia Cósmica. Sí, 
el viaje al país tarahumara fue un viaje en pos 
de curación. en pos de la Gracia, una peregrina. 
ción. Y tanto había padecido Antonin Artaud, tan· 
to habia buscado, tal guerra habia sobrellevado, 
que el dios del Peyote lo escuchó, lo aceptó y lo 
dio a Luz. 

"Tomé Peyote en México, en la Montaña, y 
dispuse de un paquete que me hizo permane­
cer dos o tres días entre los tarahumara; peno 
sé entonces, en aquel momento, que estaba vi . 
viendo los tres días más felices de mi 0.'(i8­
rencin. 

Había cesado de aburrirme, 

de buscar una razón a. mi vida 

y de tener que cargar a mi cuerpo. 

Comprendía que estaba inventando la vida, 

que esa. era mi función y mi razón de ser, y 

que me aburría cuando habia perdido la ima­

ginación, y el Peyote me la daba", 


Curaci6n cruel: en primer lugar, llegó a la 
montaña tarahumara en medio de un proceso de 
abstención obligatoria de drogas. La Enfermedad 
se abatía sobre él con má.cJ fuerza Que de costum­
bre, Era preciso que alcanzara su extrema vio­
lencia: había qué sobrevivirse lo más lejos po-­
sible en la Enfermedad, ser capaz de asistirse en 
su rase más intensa antes de merecer curar por 
el Peyote. Purificarse: era la peor prueba por 

la que debía pasar Artaud. Debla llegar al Pe. 
yate con su voluntad -y con buena voluntad. Y 
llegar con el cuerpo indefenso. Gemia: "¿ Habria 
conocido yo alguna vez la alegria? ¿ Habria al. 
guna vez en el mundo una sensación que no 
fuese de angustia o de irremisible desesperación '! 
¿Habria algo para mi que no estuviera a las 
puertas de la agonía, y seria posible encontrar 
por lo menos Un cuerpo, un cuerpo de hombre 
que escapMe a mi perpetua crucifixión?". 

La segunda prueba fue para el entendimien. 
too Debía mostrarse digno del Peyote, no sólo por 
:lU voluntad sino por su inteligencia, Lo obser­
varOn con toda atención, auscultaron sus relacio. 
nes con el mundo blanco, examinaron la resisten. 
cia de su cuerpo, recelarOn cruelmente de él pa­
ra obligarlo a clarificar su exigencia, y luego lo 
instruyeron, lo cuidaron y lo prepararon - ¡has. 
ta donde puede alguien "prepararse" para la ex· 
periencia del Peyote !-. Le dieron lecciones de 
metafísica tarahumara, lo hicieron familiarizar 
COII el paisaje en donde se volcaria en el cataclis· 
mo de la experiencia, y lo iniciaron en el sentido 
del rito del Peyore. 

No entendia del todo: "Voy a ver a los bru. 
jos ejecutar su rito, es cierto; pero ¿qué prove_ 
cho voy a saca r de él? Los veré. Será la recomo 
pensa por esa larga paciencia a la que hasta aho­
ra nada ha podido desalentar. Nada: ni el terri. 
ble camino, ni el viaje con un cuerpo inteligente 
pero destemplado -había qué arrastrarlo y casi 
hahia qué matarlo para impedir que se rebela­
se--; ni la naturaleza con sus bruscas tempesta. 
des que no!:! rodeaban con sus redes de rayos. ni 
aquella larga noche atravesada por espasmos, en 
la que vi a un joven indio rascarse en sueños con 
una especie de frenesí hostil exactamente en los 
puntos en que dkhos espasmdS me atravesaban, 
y decía, él que apenas me ·había conocido el dfa 
a-nterior: Ah, que le sobrevenga todo el Dolor que 
le pueda sobrevenir". 

La tercera prueba fue para la memoria, Lle­
gar al país tarahumara fue la prueba de la volun­
tad. Esperar veintiocho día.<¡ fue la prueba del 
entendimiento. y luego todavía debió esperar 
otros siete días, mientras pasaba la prueba de 
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la memoria, "una comedia inverosímil" : "cons is· 
tió en un desenfrenado intercambio de emisarios 
que. al parecer, enviaban a los brujos. Pero, tan 
pronto habían partido los emisarios, se presen· 
taban los brujos en persona, extrañados de que 
no estuviese todo preparado". Debilitaron. deshi. 
cieron casi su conf ianza en la memoria, y lo ten. 
taran con falsos brujos, "sacerdotes que curan 
mediante el sueño y que hablan después de haber 
sOIiado", cuya misión era envolverlo en un sueño 
que lo hiciera olvidar del Peyote. Pero se obstinó. 
Fueron siete días de suspenso, la creación, la ges­
tación de Antonin Artaud envuelto en la placen­
ta de la tierra tara'humara. 

"Un día aquella ebullición se calmó, sin gri· 
tos, sin discusiones, sin nuevas promesas por 
mi parte. C<Jmo si todo aquello formase parte 
del rito y el juego hubiese durado demasiado". 

Esa tarde, como un signo de esperanza, el Pe. 
.rote le regaló una visión : la Natividad de Bosco, 
imagen que, llegada de la memoria, se convertia 
en la dulce premonición de su nacimiento a la 
Realidad Iluminada. Un efluvio del hombre fu· 
turo alcanzaba, en 'la agonfa. al hombre antiguo, 
al de la Realidad Oscura. Como si, merced a esa 
vi sión, el dios del Peyote, en una. clave familiar 
al entendimiento de Artnud, lo aceptara como ini. 
ciado --como si le dij era: "no temas, nacerá.\!. 
nacerás a Ull espacio pagano, bajo la protección 
de los magos, en la complacencia de los hombres 
y los animales, en mi presencia" . Había llegado 
la hora de partir. Incrédu lo todavía, por fin se 
volvió: los brujos tarahumara y su comitiva ve· 
nían por él para sacarlo de la rueda de los naci· 
mientos, para pagar su inmenso sufrimiento con 
"un poco de realidad". No había ido hasta el fono 
do de la montaña de los indios tarahumara para 
buscar recuerdos de pintura. 

Pero las cinco semanas -de cruel espera no 
eran, en cierto modo, más que el protocolo para 
lIer conducido hasta la escena final de ese autén­
tico teatro de la Crueldad. Fal taba la curación 
-"sali r de día, en el primer capítulo", "a.vanzar 
hacia. la Enfermedad en un viaje, un descenso pa· 

ra volver (L salir a. la. luz",' faltaba atravesar ese 
umbral tras el cual se tornan audibles los secre. 
tos de la Naturaleza y viRibles las raíeeR materia. 
les del eRp[ritu; faltaba la mezcla aterradora y 
prodigiosa, la recosida en el cuerpo sin órgano's 
-la Danza del Peyote y "10 Princi pal" en el Pe· 
yote; 
faltaba atravesar la Noche Negra an tes de alean. 
zar la Aurora del Peyote. 

Antes de caer el dia estaba preparado: 

"De todas partes subían fuegos de leña hacia 
el cielo. Abajo, ya habían comenzado las dan. 
zas ; y ante aquella belleza por fin realizada, 
aquella bellC'.l8 de imaginaciones radiantes, co. 
rno voces en un subterráneo iluminado, com­
prendí que mi esfuerzo no había sido en vano. 
AII! arriba, en lag laderas de la enorme mon o 
taña que descendía hacia el pueblo en esca· 
Iones, habían trazado un círculo en la tierra. 
Ya las mujeres, de rodillas ante sus metates 
(cubos de piedra ) molian el Peyote con una 
especie de escrupulosa brutalidad. Los cape· 
llanes se pusieron a pisar el círculo. Lo pisa. 
ron cu idadosamente y en todos los !\entidos ; 
y en medía del círculo encendieron una ho· 
guera que el viento de arriba aspiró en re· 
molinos. 
Durante el día habían matado dos cabri tos. 
y ahora veía sobre un tronco de árbol sin ra· 
mas, cortado también en forma de cruz, los 
pulmones y el corazón de los animales que SE: 
estremecían con el viento de la noche. 
Otro t ron{'o sin ramas estaba situado junto 
al primero, y el fuego encendido en medio del 
círculo producía en él aocada instante innu­
merables reflejos, algo así como un incendio 
visto a través de cristales muy espesos y agru· 
pados. Me acerqué para di stinguir la natura­
leza de aquel hogar y vi un increibl e ent re· 
cruzamiento de campanillas, unas de plata, 
otras de cuerno, atadas a correas de cuero y 
que también estaban es perando el momento 
de oficiar. • 
Por el lado don de el sol se alza plantaron diez 
crucel'\. de diferente ta maño, pero todas ellas 
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a:ineadns cp ord:m simétri co, y n cada cruz 
ataron un espejo. 
Veintioc.ho días de a.quella horrible espera, 
desp ués de la pe ligrosa su presión, concluían 
ahora- en aquel círculo poblado de Seres, en 
este caso representados por diez cruces. 
Diez, eran diez, como los señores invisibles 
del Peyote, en la Sierra.. 
y entre ellos: El Macho.Principio de la Na­
turaleza , al que los indios llaman San Ignacio, 
y su hembra ¡San Nicolás! 
En torno al cIrculo, una zona moralmente 
abandonada en la que ningún indio se atre­
verfa a entrar; cuentan que los pájaros que 
en ella se extravian, caen, y que las mujeres 
embarazadas notan que su embrión se des­
compol1e. 
Hay toda una historia del mundo en el cír cu. 
lo de dicha danza, encerrada entre dos soles, 
El que baja y el que sube. Y cuando el so! ba­
ja es cuando los brujos entran en el circulo 
y entonces el bailarín de las seiscientas cam· 
panillas (trescientas de cuerno y trescientas 
de plata) lanza su gl'ito de coyote, en el bosque. 

El bailarín entra y saJe y. sin embargo, no 
abandona el círculo. Avanza deliberadamente 
hacia el mal. Se sumerge en él con una espe· 
cie de valor e.'\pantoso, a un ritmo que parece 
dibuja r la Enfermedad pOr encima de la Dan­
za . y nos parece verlo emerger y desapare­
cer sucesivamente con un movimiento que e\'o. 
ca no sé qué oscuras tantalizaciones. Entra y 
sule : 'salir de dia, en el primer capitu lo', 
como dice del Doble del Hombre el Libro de 
los Muertos egipcio. P ues ese avance hacia la 
enfermedad es un viaje, un descenso para vol· 
ve-r a salir a la luz. Da vueltas en redondo en 
el sentido de las alas de la Swastika, Riempre 
de derecha a izquierdn, y por arriba. 
Salta con su ejército de campanillas, como 

una aglomeración de abej!ls enloquecida$, aglu. 
linadas una~ en otras, arremolinadas, en me· 
dio de un crepitante y tempestuoso desorden . 
Diez c ruces en el circulo,! diez espejos. Un 
madero, con tres brujos encima. Cuatro ca· 
pcllanes (dos Varones y dos Hembras). El 
bailarín epileptico y yo mismo, para quien se 
hacia el rito. 
Al pie de cada brujo, un agujero en el f ondo 
del cual el Varón y la H embra de la Natura· 
leza, representarlos por las ralce.~ hermafro. 
ditas del Peyote (sabido eR Que el Peyote llevlt 
la figura de un Rexo de hombre y de mujer 
mezclados ) , duermen en la materia, es decir , 
en lo Concreto. 
y el agu jero, con una cubeta de madera o de 
tierra inverti da por arriba, representa baso 
tante bien el Globo del Mundo. E n la cubeta, 
l o.~ brujos raUan la mezcla o la dislocación de 
ambos principios, y los rallan en Jo Abstrae.. 
to, es deci r, en el Principio. Mientras que, por 
debajo, los doS: principios citados, encarnados, 
r eposan en la Materia, es decir, en lo Con. 
creto . 
y duranle toda la noche los brujo!:! restable· 
cen lai! relaciones perdidas, con gestqs trian­
gulal'e!\ Que cortan de forma extraña las pers· 
pectivas del aire. 
Entre los dos soles, doce tiempos en doce fa ­
ses. y la marcha en redondo de todo 10 que 
pulula en torno a la hoguen, dentro de lo.!! 
límites sagrados del circulo : el bailarín , los 
ra lladores, lo~ brujos. 
Entre una fase y otra, los brujos se han ocu· 
pado de realizar. la prueba física oel rilo, de 
la eficacia de la operación. Ahr los tenemo!\, 
pues, hieráticos, rituales, sa<;.erdotales, alinea­
dos en su madero, meciendo su rallador como 
a un niño. ¿De Qué idea de una etiqueta per­
dida procede el senti do de esas inclinaciones, 
de esa marcha en redondo en la Que van con· 
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tando los pasos, se santiguan delante del fue· 
go, se saludan mutuamente y salen? 
Así pues, se levantan, ejecutan las reveren­
cias que he dicho, unos como hombres con mu. 
letas, otros como autómatas truncados. Cru· 
zan a zancadas el círculo. Pero, resulta que, 
nada más pasar el círculo, apenas un metro 
afuera, dichos sacerdotes, que andan entre dos 
soles, se han convertido repentinamente en 
hombres, es decir, en organismos abyectos a 
los que hay que lavar, para lavarlos se hace 
ese rito. Se comportan como poceros, esos sao 
cerdotes, como especie de trabajadores de las 
tinieblas, creados para mear y para desta· 
parst>. Mean, se pean y Re destapan con terri­
bles truenos; y entonces, al oírles, se podría 
pensar que han querido nivelar el auténtico 
trueno, reducirlo a su necesidad de abyección. 
De los tres brujos que allí estaban, dos, los 
dos máfl pequeños y más bajos, hacía tres años 
que habían adquirido el derecho de manejar 
el rallador (pues el de manejar el rallador es 
un derecho que se adquiere; y, por lo demás, 
sobre ese derecho descansa toda la nobleza 
de la casta de los brujos entre los indios ta­
rahumara) y el tercero diez años. Y debo de­
cir que el más antiguo en el rito era el que 
meaba mejor y se peía con más ardor y más 
fuerte. 
y éste mismo, con el orgullo de aquella espe­
cie de grosera purga, se puso a escupir unos 
instantes después. Escupió después de bebido 
el Peyote como todos nosotros. Pues, cuando 
hubieron acabado las doce fases de la danza 
y ya apuntaba la aurora, nos pasaron el Pe­
yate molido, semejante a una especie de pisto 
alimonado; y delante de cada uno de nosotros 
se cavó un nuevo agujero para recibir los es· 
cupitajos de nuestras bocas, a las que el paso 
del Peyote babía conferido carácter sagrado. 
"Escupe, me dijo, pero dentro de la tierra y 
tan profundamente como te sea posible, pues 
ninguna partícula de Ciguri debe volver a 
emerger nunca". 

Hora vespertina, hora de salida de los Do· 
bIes, primer capítulo del día del SOL negro; ho· 
ras nocturnas, horas de vida de los Dobles, las 
doce casas del cielo nocturno ... Los brujos ca· 
menzaron }XlI' convocar la Enfermedad al circulo 
de la purificación: un "bailarín epiléptico", con 
su ritmo espasmódico, simulaba la fisonomía es· 
piritual de la Enfermedad del iniciado, "parecía 
dibujar la Enfermedad por encima de la Danza"; 
mientras que, con sus idas y venidas hasta el bos· 
que, lo invitaba a que sacara la Enfermedad, a 
que la amplificara en el CÍrculo de la purifica. 
ción: que (el Doble de) la Enfermedad se exte­
riorizara en la Noche. Todo en la Danza era una 
evocación de la mecánica pensante, del pemmmien. 
to torlurado del "trayecto nervioso del pen­
samiento". y'bajo la conducción de esa evocación 
corporal, la Idea debía precipitarse en la Ac­
ción, el verbo hacerse carne, carne picada real, al 
conjuro de la Danza ... 

... Representado el Doble de la Enfermedad, 
aduar físicamente sobre él: tal Jue la segunda 
operación realizada por 10fl brujos. La N óche en­

tera discurrió como una operación en lo Abstrac. 
to, una operación espiritual sobre la Enfermedad 
-la cual. para ser eficaz, debía tener su corres. 
pondencia en las o}U!l'adones fÍ,<;icas realizadas. 
por los brujos, sobre el Doble de la Enfermedad, 
afectando la Danza: mecer el rallador "como a 
un niño", marchar en redondo contando los pa­
sos, santiguarse delante del fuego, etc., era veri_ 
ficar la parte física del rito, introducir modula­
ciones en el flujo de la Danza, interferirla. puno 
tuarla: ir remodekmdo el dibujo encima suyo 
-el Doble de la Enfermed<U!. 

Danza total, danza de las estrellas en la 
bóveda cele;;te, dama del viento levantado en la 
tierra, danza del fuego purificador en el centro 
del círculo; música de danza, cantos - "una mú­
sica pueril y refinada que ningún oído europeo 
podría conccbir; parece que estemos escuchando 
siempre el mismo son, escondido siempre con el 
mismo ritmo; pero con el tiempo esos sonidos 
siempre idénticos y ese ritmo despiertan en naso· 
tros como el recuerdo de un gran mito; evocan 
el sentimiento de una historia misteriosa y como 
plicada"; danza del bailarín, pasos y gesws de 
danza de los brujos ceremoniosos y de los cape­
llanes, danza de los ralladores, danza de toda la 
Noche, Danza del Peyote ... 

... y presente en toda la ..ceremonia, décimo 
oficiante, el Señor Invisible del Peyote. Nueve 
hombres y un dios para vencer diez signo:; neo 
gros: diez cruces, simétricamente enfiladas hacia 
el lado del oriente, diez obstáculos que el sol del 
día siguiente debería salvar para hundir en la 
Noohe a la Noche Negra, para Volvet· a salir a 
la luz: diez obstáculos en los diez caminos para 
la curación del iniciado ... 

para· él también, poder 'volver a salir a kt 
luz . .. 

y diez espejos para diez cruces, para que 
la luz de la Danza se reflejara en los obstáculos 
8n lugar de ser absorbida por ellos: que nada sa­
liera del círculo ~agrado. Danza, pues, también, 
de los reflejos, estático canon de las cruces que 
danzan en la Danza del Pe)'ote ... 

... En cuanto al círculo de iniciación debe 
entenderse como una barrera de energía inter­
puesta entre los espectadores y los oficiantes del 
rito. La zona moralmente abandonada que lo ro­
dea delimita una zona de energía intensificada: 
aquélla liberada por el Mal ~la ¡Enfermedad vol­
eada en la Noche--, energía prodigiosa capaz de 
destruir al nO-iniciado. al alma (el pájaro) y al 
cuerpo (el engendro d'e mujer) del Hombre. 

Ahora bien, todavía faltaba "lo Pl'incipal" en 
el Peyote, todavía el Señor Invisíble del Peyote 
no intervenía directamente. El Peyote ingresa al 
círculo con los brujos, en el momento de la puesta 
del sol, al comienzo de la segunda serie de opera­
ciones, y durante toda esta parte del rito, hasta 
la aurora, permanece en reposo ... 

Llamemos Mezcla al proceso completo de las 
operaciones que siguen a la evocación inicial de 
la Enfermedad. Mezcla triple: 1) de los sexos en 
la Materia: las raíces hermafroditas del Peyole 
en los tres agujeros al pie de los brujos. Simul­



táneamente, 2) de los sexos en el Espíritu: r.:l· 
lIan la mezcla de ambos principios en lo Abstrac· 
too A conti nuactón . 3) mezcla de los sexos encar· 
nados con lo~ sexos espiri tuales: en el agujero, 
Globo del Mundo, se mezclan las rafees del PeyO­
te con lo rallado en lo Abstracto, y 9ue cayó so· 
bre una cubeta en un momento anten or --cubeta 
con la cual, invertida, se completa el Globo del 
Mundo tapando el agujero . . . 

El Peyote. dicen los tarahumara, es "el Hom· 
bre .no nacido", "el Hombre innato", "el Hombre 
tal como por !5í se construia en el espacio cuando 
Dios lo asesinó". Hay que entender as! su presen· 
cia durante el proceso de la Mezcla: el Peyote 
dormido en la Materia era el Hombre innato. el 
Hombre Artaud no nacido todavía. presto a na 
cer , recibi endo en la mezcla 3) las vibraciones, 
¡aol! emanaciones esp irituales a las que, luego, da. 
ría cuerpo en el cuer¡>o de Artaud. El hombre 
virtual, du rante la Mezcla , se preparaba para ac· 
tualizarse. 

- Por otra parte la operación de lo~ bruj~ 
(en especial In co rrespondiente a la me7.c1a 2) 
no se reduce, como tan ingenuamente describe 
Al'taud, a "cortar de forma ext raña las perspecti. 
vas del aire". Puesto que si es cierto Que la En· 
fermedad se dibuja por encima de la Danza e in· 
viste la Noche, si es cierto que ha sido convoca, 
da al circulo de pu rificación, entonces, más que 
cortar el aire. con su!' gesto~ triangulares los bru · 
jos ~criben en el texto de la Noche: escriben el 
sentido 3€creto de la Rnfermedad en su Doble pa· 
tentizado en la Noche. Y de eae modo, escribien· 
do el sentido de todas las edades espirituales dEl 
la F.-nfermedad (me7..cla 2), informando al Hom· 
bre innato el sentido de su porvenir (mezcla 3) , 
atraviesan la Noche Negra en pos de "los levan. 
tes (le la Aurora". 

y al amanecer pasan de la Mezcla a la Comu­
nión. La tercera serie de operaciones consiste en 
~acar a la Luz al iniciado. y comienza la ínter· 
\lención fisica directa del Señor Invisible del Pe· 
yote. El inic-jado comulga la planta. El proceso 
de la Mezcla l'C reproduce en su cuerpo a veloci· 
dad prodigiosa y lo desemboca en la. Acción de 
nace]' a un lluevo ¡;entido de la existencia; un re· 
nacimiento, una Natividad pagana como la que 
dibujó, secreta, la paleta de Bosco. 

El ¡:;entido metaffsico de lo.fj operacione!-i de la 
Comunión es preciso: nunmte la Mezcla se pre· 
figuru al Hombre Innato. Al mismo t iempo se 
exterior izó la Enfermedad del iniciado (bajo ]a 
rorma de su Doble) en la Noche. La ltegada de 
la aUl'Ora señala el momento en que el Dnb!e re.­
gresa, del dia del Sol ~egro, a su Noche. Pero 
obsérvese que ese Doble ya no regresa al alma 
de Artaud como un desconocido. tal como salió 
a la luz noct urna en el ata rdecer : ha sido transo 
formado por la acción terapéutica de lo!\ brujos 
al travé$ de la ~oehc, regresa con una cifra es_ 
piritual inscrita en él. Dado pues que el alma es­
tá pre..c¡ta para soportar su Destino, el Hombre 
I'tebe nacer. y el Peyote, Hombre innato prefor. 
mado. tomu forma en e! Hombre. Y Artaud es 
dado lt Luz en la Aurora del Peyote, ya no hijo 
del Hombre, sino hijo de "us Obras . hijo del Tea. 
tro de la Crueldad ... 


